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Introducción


EL LIBRO INVESTIGACIÓN EN TRABAJO SOCIAL: RETOS Y PERSPECTIVAS ofrece al lector un testimonio de los estudios e investigaciones sociales con base en la perspectiva de Trabajo Social multidisciplinar, fundamentado en estrategias, diagnósticos, metodologías y visiones novedosas para la comprensión y el desarrollo de propuestas que respondan a las realidades, problemáticas y necesidades sociales del país.

Es en efecto el producto de un compromiso colegiado de profesores de tiempo completo de la ENTS por desarrollar y compartir conocimiento social novedoso que cristaliza a un tiempo el devenir histórico y el estado actual de la investigación en Trabajo Social de la Universidad Nacional Autónoma de México.

El primer artículo La construcción del miedo: sentimientos y emociones frente a la inseguridad pública explora un estado del arte del tema, estudios de campo, además de un acercamiento al análisis de las determinantes socioemocionales del miedo al delito y su papel en las relaciones sociales, sobre la base de estimaciones demoscópicas, indicadores de victimización y los sectores sociales más expuestos al fenómeno de la inseguridad pública.

El estudio aborda así la dimensión subjetiva de la criminalidad y la violencia en el país: desamparo, desconfianza, tensión, angustia y aislamiento, intolerancia, agresión y hostilidad, gravitan en el contexto social de la inseguridad que persiste de manera generalizada. ¿Cómo ocultar y silenciar el miedo al delito, la experiencia de ser victimado?

En La educación para la vejez: la experiencia del diplomado “Envejecimiento exitoso en la Ciudad de México, 2003-2011” se aborda un problema fundamental que las políticas públicas en México empiezan a considerar como un eje cardinal de las transformaciones sociales de México, con implicaciones en el ámbito educativo, cultural y científico.

En el contexto de un diplomado integral de educación para la vejez —articulado por estrategias de enseñanza, técnicas didácticas contenidos temáticos y sistemas de evaluación normados por la propia Universidad Nacional Autónoma de México—, se asume la educación de adultos mayores como fenómeno sociocultural emergente que está en proceso de construcción, en el contexto de los propios retos que se presentan en los ámbitos de la salud, de las familias, sus ciclos vitales y de comunicación humana, a modo de desafíos emocionales, nutricionales, psicológicos y sociales.

Autonomía del Distrito Federal y gobernanza metropolitana aborda una cuestión fundamental para la comprensión de una vertiente actual de la democratización de la capital de México y de su propia capacidad de innovación de la gestión pública. El texto establece la importancia de vincular el diseño democrático de políticas públicas, escenario donde los trabajadores sociales podrían desplegar sus capacidades y conocimientos teóricos y prácticos deberían ser eje de la planeación socioterritorial.

El texto sustenta la importancia de fortalecer al Estado y a la sociedad civil con el fin de que la planeación sea el producto del consenso social en el marco de una verdadera democracia con altos niveles de participación social, con instrumentos e instancias de representación que deben habilitarse a través de una legislación que responda al interés público y eliminar la supeditación de la gestión pública a los requerimientos del capital.

Con el documento La educación como estrategia en la prevención y atención de la diabetes mellitus se plantean aportaciones del Trabajo Social al tema de una enfermedad degenerativa que ocupa en México el primer lugar en mortalidad, causa de complicaciones agudas y crónicas, las cuales conllevan un alto costo en la calidad de vida del paciente, en la familia y en los servicios de salud debido a que quienes viven con esta enfermedad sufren de incapacidades físicas, requieren de tratamiento especializado y su hospitalización es constante y prolongada.

El trabajo suscribe el papel decisivo de la profesión, la investigación e intervención social frente a esta enfermedad a modo de desafío y la oportunidad de incidir en procesos educativos que conduzcan a cambios de estilo de vida saludables para la prevención y tratamiento en personas que viven con la enfermedad y la familia.

En el texto Aspectos básicos del estudio de la comunidad: población, territorio y organización política, se postula la importancia de la relación fundamental entre el entorno colectivo humano y el entorno espacial, que comprende el territorio en su dimensión política, económica y social, hasta llegar a proporcionar al estudioso de intervención en la comunidad de las herramientas metodológicas en su configuración demográfica, económica, estadística, jurídica y social.

Asume la importancia de contextualizar las políticas de desarrollo local no únicamente constreñidas al desarrollo municipal. A veces el ámbito local de acción abarca varios municipios con características económicas, laborales y medioambientales similares. Así pues, las fronteras de los sistemas productivos locales no tienen por qué coincidir con las fronteras municipales. Es importante entonces identificar las unidades de acción apropiadas mediante la elaboración de sistemas de información territorial para el desarrollo económico local.

Un acercamiento a las características sociolaborales de un grupo de personas con discapacidad que se encuentran en proceso de búsqueda de empleo formal, en el Distrito Federal demuestra la carencia de estadísticas confiables y su repercusión en las políticas sociales, en los programas y en general en todas las acciones que se deben implementar a favor de las personas con discapacidad.

Asimismo, el escrito argumenta el papel de los distintos organismos internacionales en cuánto al binomio pobreza-discapacidad, discapacidad-pobreza, esgrimiendo que las personas con discapacidad son las más pobres de entre los pobres, marginados históricamente, excluidos de los procesos de integración social, enfrentan entre otros problemas el del desempleo, la exclusión social y laboral.

Con el texto La participación ciudadana: ¿una ausencia? se plantean ejes de análisis fundamentales para la comprensión social de las implicaciones del modelo neoliberal, particularmente en el ámbito de estudio de la participación ciudadana, dilucidando un problema de estudio particular: por qué a pesar de condiciones diferentes de gobierno, concretamente en el Distrito Federal, se observa una debilidad en procesos de participación ciudadana.

El estudio disecciona la Ley de Participación Ciudadana para el Distrito Federal, que data de 1995 y cuya última reforma fue en el mes de mayo de 2010, los programas integrales de participación ciudadana por cada una de las demarcaciones territodales que integran al Distrito Federal, así como el desarrollo de organizaciones sociales como promotoras de la participación ciudadana.

Finalmente, el escrito asume que el desmantelamiento del Estado de bienestar y la imposición de un modelo de política social basado en los criterios de riesgo social y aseguramiento privado, van de la mano con la construcción de una ciudadanía que pasa de una visión de protección colectiva a una responsabilidad individual, ya que los desempleados y trabajadores pobres han sido poco a poco acotados en su ciudadanía al no poder incorporarse a la nueva economía, sufrir el recorte de las políticas sociales y la cancelación de sus derechos sociales, particularmente educación, salud, trabajo y seguridad social.

En el artículo El Trabajo Social actual ante el cambio climático de la Tierra se destaca la responsabilidad y el evidente compromiso que tanto la disciplina como la profesión del Trabajo Social asumen frente al grave problema, de carácter multisocial, del cambio climático de la Tierra.

El autor establece que el denominado cambio climático de la Tierra, surge y se genera por una exacerbada acción de los gases llamados de efecto invernadero, producto de un cambio en la composición química de la atmósfera.

El hacinamiento en la vivienda, un problema social para los jóvenes universitarios explora las características físicas de la vivienda que habitan los alumnos que cursan la licenciatura en Trabajo Social en el turno matutino, a fin de identificar la presencia de hacinamiento y las condiciones socio familiares que se establecen en torno a la convivencia y la permanencia del joven en el hogar.

El objeto de investigación refiere el análisis de la pobreza, la precariedad y el hacinamiento como realidades sociales de carencias que trastocan e influyen de manera significativa en el tejido socio familiar y producen escenarios sociales que debilitan los vínculos socioafectivos.

Así, el estudio establece la importancia de con diagnósticos situacionales que nos permitan acceder y conocer el perfil sociofamiliar de los jóvenes universitarios con quienes se trabaja en el aula, para que de esa manera se logre sensibilizar a los docentes respecto de las características y niveles de vulnerabilidad social de la población escolar a la cual estamos formando profesionalmente, a fin de que, institución, autoridades, docentes y familia, logremos identificar aquellas áreas de alto riesgo socio escolar, que pudieran repercutir en el desempeño académico de los jóvenes universitarios.

El artículo Representaciones sociales de la pobreza urbana aborda la dimensión social de este fenómeno a partir de doce factores obtenidos y sus asertos. Se asume en el escrito que para los encuestados, ser pobres implica tener grandes valores: “son empáticos, solidarios, se encuentran fuertemente preocupados por lo que la pobreza puede hacerle a la integridad de las familias (drogas, desintegración, violencia), tienen pocas esperanzas cuando los recursos que poseen no son suficientes y sobre todo cuando se carece de empleo”.

En el escrito Conceptos históricos que sustentan al trabajo social: asistencia social y desarrollo humano se plantea el significado y la evolución de estos ejes de análisis desde la década de los sesenta del siglo XX, cuando se suscitó el movimiento de reconceptualización de la disciplina de Trabajo Social, fundamental para países latinoamericanos y que esgrimió premisas contra la concepción de la asistencia social y el desarrollo humano, en el marco de la vigencia del Estado de Bienestar.

La autora esgrime que en el caso de México la asistencia pública siempre se encontró presente en la política social: en los últimos tres lustros, durante los cuales ha vuelto a resurgir la asistencia social como estrechamente relacionada con grupos denominados ahora vulnerables o en situación de riesgo.

Suscribe la hipótesis relevante de que los programas de gobierno de los últimos tres sexenios son un claro ejemplo del seguimiento que ha tenido el retiro paulatino del Estado de las actividades de bienestar social y el desarrollo humano, experiencias nacionales y locales de políticas sociales de filón neoliberal frente a las cuáles los profesionales del Trabajo Social pueden normar su criterio y contribuir a una acción social más informada y reflexiva de su intervención profesional.

En esta publicación se incluye una investigación invitada, La familia vs depresión en el adulto mayor: entre la esperanza y la muerte, desarrollada por los doctores Jesús Acevedo y José González, profesores-investigadores de tiempo completo en la Universidad Autónoma de Coahuila, los cuales señalan que el problema del envejecimiento constituye hoy día un grave problema económico, poblacional, así como de salud mundial. Los adultos mayores, precisan, construyen el sentido de sus vidas en familia y comunidad; en el caso de que las relaciones sean positivas, pueden concretarse proyectos de vida exitosos, pero si son negativas el sentido se fractura, generando rupturas en la perspectiva temporal de la personalidad. Es así como los maltratos, abusos o abandonos producen profundos sentimientos de soledad, tristeza y abatimiento, que pueden desencadenar procesos depresivos y acelerar procesos demenciales. De esta forma, los autores nos presentan los resultados obtenidos en relación a las condiciones de vida en la que se encuentran los Adultos Mayores de la Ciudad de Saltillo, Coahuila, en tales factores y como se encuentran relacionados, a partir de una muestra de 1,500 habitantes mayores de 65 años.

Leticia Cano Soriano



La construcción del miedo: sentimientos y emociones frente a la inseguridad pública


AÍDA IMELDA VALERO CHÁVEZ*

I. ESTUDIOS PREVIOS SOBRE EL MIEDO AL DELITO


Las investigaciones sobre inseguridad pública son recientes, debido a que en las dos últimas décadas se incrementó la incidencia delictiva, sin embargo, es importante señalar que la mayor parte de ellas se han centrado en indagar dicha problemática desde una perspectiva cuantitativa. Sabemos que el problema de la inseguridad pública genera diversas repercusiones en la vida cotidiana de la población: económicos, sociales, psicológicos, antropológicos, etc., y dado que no es privativo de un sector o grupo de la sociedad, diversos organismos e instituciones han realizado estudios —desde diferentes aristas— para conocer sus orígenes y efectos.

No obstante estos esfuerzos por comprender las causas y repercusiones de la inseguridad, la violencia y la victimización, el estudio del miedo al delito ha sido abordado desde hace más de 40 años, pero su conceptualización mas reciente la encontramos en el australiano Murriay Lee, quien en 2007 da una definición académica del problema: Inventing Fear of Crime.

Los individuos que viven con “miedo al delito” sufren más problemas de salud, según revela un nuevo estudio realizado por científicos del University College de Londres (UCL). Los individuos que viven con miedo al delito sufren más problemas de salud, según revela un nuevo estudio realizado por científicos del University College de Londres (UCL).

El término “miedo al delito” (fear of crime) proviene de la investigación criminológica británica, y ha sido traducido al lenguaje popular como “sensación de inseguridad”. Los expertos lo definen como una respuesta emocional de “nerviosismo o ansiedad ante el delito o ante símbolos que la persona asocia con el delito”.

Para estudiar cómo nos afecta, Mai Stafford y su equipo del Departamento de Salud Pública del UCL trabajaron con 6500 voluntarios de distintas edades a los que les pidieron que cuantificaran el nivel de preocupación que sentían ante la posibilidad de ser víctimas de un atraco, una agresión u otro tipo de delito. A continuación estudiaron su salud física y mental. Los datos revelaban que los participantes con mayor nivel de miedo eran 1,93 más proclives a sufrir depresión y 1,75 veces más propensos a mostrar síntomas de ansiedad.

Además, comprobaron que el miedo también está relacionado con una tendencia a hacer menos ejercicio físico y relacionarse poco con los amigos, las cosas que afectan a nuestro comportamiento afectan a nuestra salud; si tienes miedo estás menos dispuesto a mantener relaciones sociales.

La tarea de “medir” el miedo al delito o, en su traducción local, la sensación de inseguridad de la población recae en las encuestas de victimización. Estas comenzaron a desarrollarse durante la década del 70, cuando la emergencia del campo de la victimología representó un intento por superar los problemas planteados por las estadísticas oficiales de la criminalidad, procurando visibilizar la “cifra negra” del delito (Pavarini, 1983; Lea Young, 1984; Larrauri, 1991). A partir de estas investigaciones se han formulado estimaciones respecto del riesgo de victimización, de acuerdo a variables tales como género, edad, raza, y nivel de ingresos. (Lea-Young, 1984; Mosconi, 1995; Mosconi-Guarneri, 1996). Con el correr de los años y ante la creciente preocupación por la cuestión de la seguridad en su dimensión “subjetiva”, las encuestas de victinúzación incorporaron a su diseño un conjunto de preguntas orientadas a medir el “miedo al delito”, tanto como dar cuenta de los comportamientos de evitamiento y autoprotección. (Lea-Young, 1984; Sozzo, 2000)

La idea de que el “miedo al delito” constituye por sí mismo un campo de indagación científica, tanto como un objeto de regulación por parte de las políticas públicas, descansa en algunos aportes realizados desde los estudios victimológicos. En este sentido, la literatura victimológica da cuenta de la paradoja que lleva a que los sectores de menor riesgo de víctimización presenten los niveles de “miedo al delito” más alto (mujeres y ancianos fundamentalmente) y por el contrario, que aquellos más expuestos al delito manifiesten niveles de temor más bajos (jóvenes y varones). Es decir, la “sensación de inseguridad” se advierte como una variable independiente al riesgo de victimización (Lea-Young, 1984; Lupton-Tulloch, 1999; Hollway-Jefferson, 1997). En este sentido, se ha planteado la necesidad de reconocer que hoy día la cuestión del “miedo al delito” constituye un problema mayor que el delito mismo en la medida en que los temores a la criminalidad —a diferencia de la criminalidad real— afectan a una mayor cantidad de ciudadanos con consecuencias permanentes y severas (Warr, 1985).

En nuestro país se han realizado algunas investigaciones en los últimos años por instituciones de prestigio. El Centro de Estudios de BBVA Bancomer realizó un análisis económico de la delincuencia de nuestro país. Partiendo de una comparación del incremento delictivo en las dos últimas décadas, para después elaborar un análisis sobre el costo de la misma a través del Modelo de costo-beneficio, y como resultado del estudio se propone la aplicación de la política de cero tolerancia.

Por su parte, las asociaciones civiles también ha realizado investigaciones, tal es el caso del “Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, A.C.”, que en el 2002 dio a conocer los resultados en la publicación llamada “La Inseguridad Pública en México”, en él se pueden encontrar los diversos efectos económicos que ha traído el clima de inseguridad para el país.

El “Instituto Ciudadano de Estudios sobre la Inseguridad”, A.C. (ICESI) conformado por el Consejo Coordinador Empresarial, la Confederación Patronal de la República Mexicana, la Fundación “Este País”, el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey y la Universidad Nacional Autónoma de México, este organismo presenta anualmente los resultados de las encuestas nacionales sobre inseguridad pública en el país.

En la Escuela Nacional de Trabajo Social Aída Valero Chávez ha coordinado las investigaciones intituladas: “Inseguridad Pública y Participación Social: Una Experiencia con Grupos Comunitarios” (Valero, Proyecto PAPIIT, 1995) y “El Silencio de las Víctimas: una Voz que no se Escucha” (Valero, Proyecto PAPIIT, 2000) y el desarrollado en el año 2006 intitulado “El miedo al delito: un riesgo para el tejido social”.

El primero se realizó en dos fases (investigación e intervención) con los resultados de la etapa de investigación se elaboró un diagnóstico de la inseguridad pública en el DF; la intervención se trabajo con grupos diversos (sexo, escolaridad, comunidad) en talleres, buscando generar una cultura de seguridad pública. El segundo estudio se caracterizó por ser de corte cualitativo, desde la perspectiva de la subjetividad, teniendo como objetivo conocer el impacto del delito en la víctima. La técnica utilizada fue la entrevista a profundidad, de esta forma se consideró a la víctima como sujeto social y no como número. El tercer estudio realizado en los años 2005 y 2006, mediante el cual arribó a los siguientes resultados:

En cuanto a su situación victimológica, el 53.6% ha sido víctima de la delincuencia, mientras que el resto, es decir 46.4%, no se ha visto afectado por esta problemática. Se observó que la edad, es un indicador que predispone a ser victimizado, en el caso de la muestra estudiada a mayor edad mayor probabilidad de sufrir un delito, principalmente entre los 30 y 44 años de edad, población que se caracteriza por ser económicamente activa y contar con mayor poder adquisitivo que en el resto de las edades.

Referente al sexo, no existe una relación determinante con la victimización, excepto para aquellos de delitos de carácter sexual, en este sentido el 56% de las víctimas fueron de sexo femenino.

El problema de la inseguridad pública genera diversas repercusiones en la vida cotidiana de la población: económicos, sociales, psicológicos, antropológicos, etc., y dado que no es privativo de un sector o grupo de la sociedad, son diversos los organismos e instituciones que han realizado estudios —desde diferentes aristas— para conocer sus orígenes y efectos.

Respecto a las cifras sobre los delitos cometidos encontramos una gran inexactitud o obedece principalmente a que las víctimas no levantan la denuncia correspondiente, por motivos diversos entre los que encontramos: no tener tiempo, no creer en la justicia, temor a represalias, por conocer al agresor, no enfrentarse a trámites burocráticos en el Ministerio Público y no revivenciar el evento traumático —la victimización de la que se ha sido objeto—. Esta actitud de la población ha constituido un obstáculo para frenar la delincuencia, ya que es difícil conocer la magnitud de la inseguridad pública, dado que esta se ha medido a partir del número de delitos denunciados, por ello ha sido más difícil la toma de medidas que conlleven a la solución de este problema.

Los datos sobre la “cifra negra” ha sido tema de amplio debate, ya que cientos de delitos que ocurren cotidianamente no son denunciados —por lo general aquellos en que la víctima no ha perdido bienes de “gran valor”— delitos como el robo en trasporte público o como transeúnte, robo de auto partes o vehículo, robo a casa habitación o negocio y el popularmente Ilamado secuestro express, se han hecho cotidianos en el Distrito Federal; el aumento de la incidencia de estos delitos en gran parte se debe a la falta de denuncias, ya que ésta es parte fundamental para el combate a la delincuencia.

Es importante resaltar que la denuncia del ilícito va más allá de la cuantificación del fenómeno de la inseguridad, ya que también nos ofrece —en una primera aproximación— conocer las repercusiones del ilícito en la vida de la víctima.

Cada vez que una persona es víctima de un delito, adquiere una experiencia traumática, que puede tener diferentes repercusiones en su vida cotidiana, que van desde la muerte, pasando por la pérdida de objetos materiales y hasta daños físicos y psicológicos.

Las repercusiones de la victimización son diversas, dependiendo del delito y la forma en que se efectuó (con o sin violencia, con o sin arma, tipo de arma y del objetivo del delito); por lo tanto, la “experiencia del delito” no es análoga para los diferentes ciudadanos.

Como puede observarse el fenómeno de la inseguridad pública es más que una “guerra de cifras”, hay posturas encontradas en torno a la visión del problema y el alcance social que este tiene, por ello surge el interés por indagar una de las repercusiones que tiene esta problemática en los habitantes de la ciudad de México, y nos referimos al sentimiento del miedo al delito.

II. EL MIEDO AL DELITO


El sentimiento de miedo al delito constituye una parte de la dimensión subjetiva de la inseguridad pública, que se expresa en palabras, actitudes, sentimientos y pensamientos. La “crónica del delito” o “historia de victimización” se han hecho cotidianas en nuestras vidas, todos alguna vez hemos oído alguna, ya sea en la televisión, en el vecindario o en el lugar de trabajo, lo sentimientos que generan van más allá de la presencia o ausencia de delitos —es una representación social— ya que se ha construido a partir de un conjunto de percepciones y se ha representado a través de una serie de prácticas.

Miedo al crimen o inseguridad ciudadana son las principales nociones utilizadas para designar aquel fenómeno que la mayoría de la población suele identificar con la falta de represión y prevención del delito(es decir, con la acción más o menos afortunada de las fuerzas del orden público) así como con en aumento (real o imaginario) de la criminalidad.

Puede tener consecuencias diversas y a menudo peligrosas, en el plano individual genera sentimientos y reacciones de desamparo, desconfianza, tensión, angustia y aislamiento. En el plano colectivo llevar a conductas aberrantes de intolerancia, agresión y hostilidad.

Puede provenir de las siguientes fuentes:

• Percepción de un importante incremento de la criminalidad violenta.

• La propia experiencia personal o la vivida por personas cercanas.

• La información difundida por los medios de comunicación.

• La insatisfacción con el sistema penal.

En las últimas dos décadas el problema de inseguridad pública en el país se ha incrementado considerablemente y con ello también la violencia con la que se cometen los delitos lo que genera diversas actitudes en la población que se pueden traducir en sentimientos y emociones; para conocer lo que genera la inseguridad pública en el estado anímico de las personas y con ello como puede llegar a afectar su vida cotidiana, es necesario en primera instancia definir claramente cuando hacemos referencia a un sentimientos y en qué momento se trata de una emoción. Con la finalidad de clarificar el concepto de emoción se extrae las siguientes perspectivas teóricas: para otros autores la emoción es una combinación de activación fisiológica con un “etiquetaje” cognitivo, construido este último a partir del contexto actual y del aprendizaje pasado.

Por el contrario, para autores como Paul Ekman (2005): “Una emoción es un patrón adaptativo de reacción corporal, en gran medida innato, producto de la filogénesis, que tiene como componentes esenciales atributos fisiológicos y motórico-expresivos, en particular faciales.”

Otros autores como Leventhal, Lang, Bower y Zajonc, definen las emociones desde la perspectiva del procesamiento de la información. Las emociones, serían un fenómeno semántico o proposicional, archivado en la memoria, junto con conductas fisiológicas y motóricas. Las emociones según serian un proceso interactivo entre dimensiones expresivo motóricas, esquemático-perceptuales y conceptuales abstractas (Echebarria et al., 1989).

Desde la perspectiva psicológica de Sigmund Freud y otros psicólogos el termino afecto ha sido más consistentemente utilizado para referirse a los estados emocionales, algunas veces consientes y algunas veces inconscientes (inferidos).

El sentimiento es un concepto bastante movedizo designa todo estado de conciencia duradero, matizado y significativo, con tal de que esté dotado de una tonalidad afectiva.

El sentimiento puede ser una tendencia que aflora, una intención, una actitud; o bien, una emoción atenuada y prolongada: o bien; aún, la combinación de varios afectos; frente a una situación que cambia: el sentimiento de esperanza es a la vez una espera, una vigilancia y la anticipación de un placer.

De acuerdo con los autores que se han preocupado por definir la emoción se encuentra que coinciden en que una emoción tiene que ver con reacciones del cuerpo ante diferentes estímulos se produce de manera súbita y puede duran unos instantes, el producto de la emoción se ve reflejado en las reacciones del cuerpo y los movimientos; sin embargo difieren en la causa por la que se produce la emoción, para algunos autores se derivan del conocimiento que vamos adquiriendo con distintas experiencias y se caracteriza por la activación física, mientras que para otros consideran la emoción como patrón que traemos desde el nacimiento y que se hace evidente a través de reacciones del cuerpo; otros más lo definen desde el proceso de información, es decir, lo que vamos conociendo a través quizá de los medios de comunicación, de la familia y de las diversas fuentes de donde captamos información que se va capturando en nuestra memoria y de esta manera al producirse la emoción se da en conjunto con formas de conducta, expresiones y lo que se percibe.

Estos dos conceptos “sentimiento y emoción” se llegan a aplicar habitualmente de la misma forma, sin tener una diferencia clara para describir por separado cada uno de ellos y de la misma manera se utiliza el término “sentimiento” en otros sentidos, y el verbo sentir los mismo se puede referir a sentimientos que a sensaciones, por ejemplo siento frío; siento miedo. Con respecto al concepto mencionado se tiene que es un estado más duradero, donde intervienen subjetividades, afectos y juicios de valor que emitimos sobre acontecimientos.

III. LOS SENTIMIENTOS Y EMOCIONES OCASIONADOS POR EL MIEDO AL DELITO


El concepto de seguridad hace referencia a aquellos niveles de certidumbre necesarios en la vida cotidiana de las personas, en tanto tornan posible una adecuada gestión de los planes personales y familiares de vida. Esa seguridad se articula a través de un conjunto de mecanismos que regulan aquellos riesgos y peligros que la sociedad estima como una amenaza para sí o para los individuos que la integran. El trabajo, en ese contexto, constituye uno de los más relevantes mecanismos de seguridad (aunque, obviamente, no el único). Otros mecanismos que coadyuvan a la construcción de seguridad son la familia, la educación, la salud y otras instituciones y redes sociales. Ahora bien, cuando alguno de esos mecanismos funciona mal o lo hace de manera insuficiente o ineficiente los individuos o la sociedad quedan expuestos a amenazas y aparece como resultado una situación de inseguridad.

Puede provenir de las siguientes fuentes: Percepción de un importante incremento de la criminalidad violenta, la propia experiencia personal o la vivida por personas cercanas la información difundida por los medios de comunicación, la insatisfacción con el sistema penal.

Puede tener consecuencias diversas y a menudo peligrosas, en el plano individual genera sentimientos y reacciones de desamparo, desconfianza, tensión, angustia y aislamiento. En el plano colectivo llevar a conductas aberrantes de intolerancia, agresión y hostilidad.

Puede provenir de las siguientes fuentes: Percepción de un importante incremento de la criminalidad violenta, la propia experiencia personal o la vivida por personas cercanas la información difundida por los medios de comunicación, la insatisfacción con el sistema penal.

La inseguridad es la principal noción utilizada para designar aquel fenómeno que la mayoría de la población suele identificar con la falta de represión y prevención del delito (es decir, con la acción más o menos afortunada de las fuerzas del orden público) así como con el aumento (real o imaginario) de la criminalidad.

El miedo es considerado como un sentimiento producido por un peligro presente e inminente, por lo que se encuentra muy ligado al estímulo que lo genera. Es necesario diferenciarlo de la ansiedad emoción que hace referencia de un peligro futuro, que es indefinible o imprevisible, siendo sus desencadenantes por lo tanto más vagos, imprecisos y menos comprensibles que los del miedo.

El miedo es una señal emocional de advertencia de que se aproxima a un daño físico o psicológico. El miedo también implica una inseguridad respecto de la propia capacidad para soportar o manejar una situación de amenaza.

Los principales desencadenantes del miedo son la percepción de daño o de peligro tanto de carácter físico como psicológico. Mediante el procedimiento de condicionamiento clásico, estímulos originalmente neutros, que se asocian repetidamente con señales de daño real, que terminan por producir una respuesta condicionada que es también una respuesta emocional de miedo, y aunque estos estímulos condicionados carezcan objetivamente de peligro, se convierten en nuevos desencadenantes de miedo específicos de cada persona.

Cabe decir que el miedo es producido por todos aquellos acontecimientos que son interpretados como amenaza en los procesos de valoración primaria y ante los que se dan una ausencia de estrategias de afrontamiento adecuadas en el proceso de valoración secundaria. Entre los principales efectos subjetivos del miedo encontramos la tensión, el desasosiego, el malestar, como efectos fisiológicos se incrementa la frecuencia cardiaca, la presión arterial, la salida cardiaca, la fuerza de concentración, la tensión musculara, reduce el volumen sanguíneo, la temperatura periférica y la amplitud de respiración, como forma de afrontamiento se tiene el escape, la evitación, la focalización de la atención.

La vivencia del miedo depende si se ha experimentado o no algún acto delictivo sobre la propia persona, amigos, familiares o sus respectivos bienes, así como también de la calidad y cantidad de mensajes que se reciben a través de los medios masivos de comunicación social.

El miedo al crimen o la inseguridad ciudadana son las principales nociones utilizadas para designar aquel fenómeno que la mayoría de la población suele identificar con la falta de represión y prevención del delito (es decir, con la acción más o menos afortunada de las fuerzas del orden público) así como con en aumento (real o imaginario) de la criminalidad. Puede tener consecuencias diversas y a menudo peligrosas, en el plano individual genera sentimientos y reacciones de desamparo, desconfianza, tensión, angustia y aislamiento. En el plano colectivo llevar a conductas aberrantes de intolerancia, agresión y hostilidad.

Ferrara (1995) lo define como una respuesta emocional de nerviosismo o ansiedad al delito. Obliga a cambiar a los individuos su estilo de vida, aquellas personas especialmente temerosas al delito deciden refugiarse en sus hogares protegiéndose con candados, cadenas, barras de seguridad y alarmas.

Es el miedo específico a que ocurra algún acontecimiento o acción nefastos. Estrictamente hablando se debe distinguir del horror en que éste implica algo repugnante y negativo mientras que el terror no.

El terror parece acomodarse en la categoría de respuestas instintivas que los seres humanos comparten con la mayoría de los animales. Por ejemplo la mayoría de los seres humanos y animales temen la visión de cuerpos mutilados. El miedo a la violencia infligida al cuerpo se encuentra en la base del terror.

La ciencia y la tecnología contemporánea han creado nuevas fuentes de terror, como la amenaza de una aniquilación nuclear y los medios muy complejos de vigilancia y control electrónicos de la conducta humana. Los seres humanos pueden no temer ya la presencia de grandes animales en la oscuridad pero la mayoría experimenta un terror nacido de la tecnología.

Dentro de las emociones vividas por el ser humano frente a la inseguridad y la violencia encontramos a la ansiedad se puede definir como un estado emocional desagradable en el que hay sensaciones de peligro amenazador, caracterizada por malestar, tensión o aprehensión. Generalmente, la causa es un conflicto intrapsíquico inconsciente o reconocible. La ansiedad va acompañada por un patrón característico de descarga del sistema nervioso autónomo, implicando una tasa respiratoria alterada, un aumento del ritmo respiratorio, palidez, sequedad de boca, aumento del sudor y trastornos músculo-esqueléticos, con un consecuente temblor y sensaciones de debilidad (Ravagnan, 1981).

La ansiedad es un estado de agitación, inquietud y zozobra, parecida a la producida por el miedo, pero carente de un estímulo desencadenante concreto. Sus características son que en el principio se presenta como un conjunto de procesos adaptativas, reacciones defensivas innatas de las personas. Los desencadenantes de la ansiedad no son estímulos que puedan dañar directamente a la persona. Si no que en su mayoría son reacciones aprendidas de amenaza. Este tipo de estímulos, tanto internos como externos, que son capaces de evocar las respuestas de ansiedad, están en gran parte determinados por características personales.

Como efectos subjetivos de la ansiedad tenemos la tensión, el nerviosismo, preocupación, pavor; como efectos psicológicos se incrementa la frecuencia cardiaca, presión arterial sistólica, resistencia vascular, trastornos en la piel, frecuencias respiración, tensión muscular; se reduce el volumen sanguíneo, la temperatura periférica, la amplitud de respiración. Como forma de afrontamiento tenemos la hipervigilia, la exploración del miedo.

La angustia está estrechamente vinculada con un sentimiento de peligro que se esparce sobre la personalidad, pero dejando aclarado que dicho estado no puede concebirse sin la vigencia del peligro concomitante. Cuando la angustia aparece en primer plano como instigadora de la acción del organismo, hay siempre en el ser de este organismo algo que no está en orden.

El hombre angustiado es presa de un frenesí insensato, su forma es rígida o desfigurada, está aislado frente al mundo y ese aislamiento hace que el mundo aparezca como totalmente cambiado sin permitirle percepción ni acciones eficaces.

La desesperación es el estado emocional del que sin esperanza se asocia por lo general con el miedo de que acaezcan hechos particularmente graves, es decir es un estado de frustración grave, la persona empieza a creer que no tiene control de la situación.

El enojo es una emoción primaria, típicamente provocada, por la frustración, recalca que el hecho de no confundirla con el odio, que es un sentimiento mucho más duradero. En otras palabras, el enojo es un sentimiento efímero que generalmente acompaña la frustración e incluso a la agresión y a la violencia (Gunn, 1976).

La tristeza es una emoción que se produce en respuesta a sucesos que son considerados como no placenteros y que denota pesadumbre o melancolía, es un estado de ánimo que muchas veces es producido por las situaciones se viven por la inseguridad y cuando hemos sido víctimas de algún delito, a menudo se piensa que la gente a menudo utiliza el término triste de forma indiferenciada para describir sus reacciones emocionales ante una variedad de circunstancias dañinas.

Los desencadenantes de la tristeza son la separación física o psicológica, la pérdida o el fracaso; la decepción especialmente si se han desvanecido esperanzas puestas en algo: las situaciones de indefensión, tales como la ausencia de predicción o de control.

La tristeza aparece después de una experiencia en la que se genera miedo debido a que la tristeza es proceso oponente del pánico de la actividad frenética. También se produce por la ausencia de actividades reforzadas, conductas adaptativas y ante el dolor crónico.

Entre los principales efectos subjetivos de la tristeza, se identifica el desánimo, la melancolía, el desaliento y la pérdida de energía; como efectos fisiológicos se incrementa la frecuencia cardiaca, la presión arterial, la frecuencia de la respiración, la tensión muscular, la resistencia vascular; se reduce el volumen sanguíneo, la temperatura y amplitud periférica. Como forma de afrontamiento se tiene la reducción de la actividad, el auto examen y la cohesión social (Fernández, 1997).

IV. EFECTOS DEL MIEDO AL DELITO EN LA CIUDAD DE MÉXICO


Durante el año 2010 se llevó a cabo una investigación de corte cuanti y cualitativa a fin de explorar en la población la percepción del miedo al delito, nuestro referente metodológico se centro en la etnometolología con lo que esperamos conocer la forma en que los ciudadanos lo perciben, indagamos la racionalidad de su mundo cotidiano, a fin de conocer como consideran a la delincuencia y a los actores que intervienen en la prevención y administración de la justicia.

Siguiendo la metodología propuesta para las investigaciones que efectuamos los años 1998, 1999, 2005, se realizó la investigación de campo, mediante el recorrido de las áreas de estudio (colonias con mayores índices de inseguridad), en unidades territoriales, aplicando la técnica del reloj en las manzanas que mediante un muestreo simple salieron seleccionadas 1070 personas que se entrevistaron, recuperando la percepción al miedo al delito en tres escenarios: el hogar, las calles de su colonia y en el ámbito de sus actividades cotidianas, como lo es el traslado a su escuela, al trabajo, al centro comercial, en espacios públicos para la recreación y el esparcimiento.

Podremos identificar como los individuos cambian su estilo de vida, aquellas personas especialmente temerosas al delito deciden refugiarse en sus hogares protegiéndose con candados, cadenas, barras de seguridad y alarmas. De hecho se rompe el tejido social al mantener la seguridad sólo al interior de sus casas, participando cada vez menos de los espacios públicos, de las plazas, los parques, se deja de concurrir a eventos públicos por el temor a ser asaltados, heridos o privados en último caso de su vida.

El estudio de campo nos revela que el 29.4% de las personas entrevistadas fue víctima de delito en la ciudad de México, de ellas exploraremos su percepción y el impacto que tuvieron como consecuencia del delito sufrido. (cfr. Tabla 1)

Tabla 1
Condición victimológica




	
Personas


	
f


	
%







	
No fueron víctimas


	
755


	
70.5





	
Fueron víctimas


	
315


	
29.4







Base: 1070 personas entrevistadas en abril del 2010.

Respecto al tipo de delito se identifican los de tipo patrimonial como lo son el asalto con violencia, robo en transporte público y en la calle, lo que implica que estos delitos se encuentran presentes en espacios que deberían ser vigilados por la policía capitalina, en estudios anteriores se han podido detectar los focos rojos de la delincuencia, situación que es del conocimiento de las autoridades sin que se observe ninguna acción efectiva tanto de tipo preventivo como punitivo.

Destaca que el 6.9% fue asaltado dentro de su domicilio y el 6.6% en un taxi, en ambos casos las víctimas externaron tener efectos postraumáticos por el hecho vivido.

Las víctimas han sufrido en ocasiones más de un delito, encontrando que 15.1% han sufrido dos a tres delitos en el lapso del un año (cfr. tablas 2 y 3). El 47% de las víctimas no denunció el ilícito, teniendo como principales razones que no se sintieron ni seguros ni apoyados en el 80% de los casos, el demasiado tiempo, por considera al personal ineficiente, negligente, indiferente, corrupta, injusta, déspota, discriminatorio, prepotente, grosero y humillante (cfr. tablas 4 y 5), es decir los sentimientos y emociones generadas en el proceso que se vive al denunciar un delito son negativos generando una frustración, coraje, impotencia ante el hecho reiterado de victimización, ya que por un lado se es víctima del ilícito y se es víctima de las autoridades. Sólo la quinta parte de los denunciantes lo consideró bueno.

Un elemento importante a explorar lo es la percepción que se tiene de las autoridades, en este estudio se puede identificar que en el 80% de los casos los denunciantes no se sintieron ni seguros ni apoyados, el 23% los señalan como ineficientes, el 13% refirió sentir miedo e inseguridad ante la denuncia. La corrupción fue una de las manifestaciones presentadas a lo largo de las entrevistas.

Tabla 2
Tipos de delitos




	
Delito


	
f


	
%







	
Asalto con violencia


	
85


	
26.9





	
Robo en trasporte público


	
62


	
19.6





	
Robo en vía pública


	
41


	
13.0





	
Amenazas


	
30


	
9.5





	
Lesiones


	
22


	
6.9





	
Asalto con violencia en casa habitación


	
22


	
6.9





	
Asalto con violencia en taxi


	
21


	
6.6





	
Robo de comercio


	
19


	
6.0





	
Robo de auto


	
18


	
5.7





	
Robo de casa habitación


	
15


	
4.7





	
Secuestro express


	
10


	
3.1





	
Homicidio


	
9


	
2.8





	
Secuestro


	
7


	
2.2





	
Extorsión telefónica


	
4


	
1.2







Base: 315 víctimas detectadas en la encuesta celebrada en abril del 2010.

Tabla 3
Número de delitos de que han sido victimas




	
Delitos


	
f


	
%







	
Un delito


	
267


	
84.7





	
Dos delitos


	
28


	
8.8





	
Tres o mas delitos


	
20


	
6.3







Base: 315 víctimas detectadas en la encuesta celebrada en abril del 2010.

Tabla 4
Denuncias del delito




	
Personas


	
f


	
%







	
Denunciaron


	
165


	
52.3





	
No denunciaron


	
150


	
47.6







Base: 315 víctimas detectadas en la encuesta celebrada en abril del 2010.

Tabla 5
Trato brindado por el Ministerio Público




	
Tipo de trato


	



	
%







	
No se sintieron ni seguros ni apoyados


	
123


	
80





	
Demasiado tiempo de espera


	
54


	
32.7





	
Ineficientes


	
39


	
23.6





	
Con miedo e inseguridad


	
18


	
13.6





	
Indiferentes ante su problema


	
13


	
7.8





	
Corruptos


	
12


	
7.2





	
Injustos


	
9


	
5.4





	
Déspotas


	
9


	
5.4





	
Discriminatorio


	
8


	
4.8





	
Prepotentes


	
8


	
4.8





	
Humillantes


	
4


	
2.4





	
Groseros


	
2


	
1.2





	
Burlones


	
2


	
1.2





	
Buen trato


	
36


	
21.8







Base: 165 personas que denunciaron.

Las actitudes de las autoridades fueron consideradas como déspotas, discriminatorias, prepotentes y humillantes, lo que indudablemente genera en las personas sentimientos negativos que se manifiestan en estados emocionales y físicos como lo observaremos más adelante (cfr. tablas 5, 12 y 13).

Tabla 6
Opinión de la autoridad




	
Causas


	
f


	
%







	
Corruptos


	
11


	
8.3





	
Falta de atención


	
8


	
6.0





	
Ineficientes


	
7


	
5.3





	
No hacen nada


	
6


	
4.5





	
Lo inculparon


	
5


	
3.7





	
Insensibles


	
4


	
3.0





	
Negligente


	
4


	
3.0





	
Prepotentes


	
3


	
2.2





	
Miedo


	
2


	
1.5





	
Trato rudo


	
2


	
1.5





	
Groseros


	
2


	
1.5





	
Desprotegidos


	
2


	
1.5





	
Humillada


	
2


	
1.5





	
Sólo se atiende por influencias


	
2


	
1.5







Base: 132 encuestados

Del curso que tuvo la denuncia en el 30% no hubo ninguna respuesta a su positiva ante en el Ministerio Público, al 14% no les informaron sobre el curso de su denuncia en el 12% no procedió, sólo en el 6% fue detenido el responsable.

Un aspecto que está presente dentro de la población es el considerar que las autoridades no son competentes para salvaguardar la seguridad y detener a los responsables, por ello encontramos entre otras causas que el 14% de las víctimas no denunció por considerar que es una pérdida de tiempo, el 18% por miedo y temor a las represalias, el 8% porque las autoridades no hacen nada. (cfr. Tabla 8)

Tabla 7
Curso de la denuncia




	
Curso de la investigacion


	
f


	
%







	
Ninguna respuesta


	
50


	
30.3





	
No informaron


	
24


	
14.5





	
No procedió


	
20


	
12.1





	
Está en proceso


	
18


	
10.9





	
Favorables


	
11


	
6.6





	
Abandono la denuncia


	
9


	
5.4





	
No detuvieron a los delincuentes


	
8


	
4.8





	
Detuvieron al delincuente y fue liberado


	
6


	
3.6





	
Hubo corrupción


	
5


	
3.0





	
Demasiados trámites o requisitos


	
4


	
2.4







Base: 165 víctimas que denunciaron

Tabla 8
Motivo por el cual no denunció




	
Motivos


	
f


	
%







	
Porque es una pérdida de tiempo


	
21


	
14.0





	
Por miedo y temor a las represalias


	
28


	
18.6





	
Por falta de tiempo


	
14


	
9.3





	
Porque no hacen nada


	
12


	
8.0





	
Porque las denuncias no son tomadas en cuenta


	
10


	
6.6





	
Bajo monto


	
8


	
5.3





	
Desconocimiento de cómo proceder


	
8


	
5.3





	
Desconfianza en la autoridad


	
8


	
5.3





	
Las autoridades son corruptas


	
6


	
4.0





	
Porque no quise


	
6


	
4.0





	
Por malos tratos de las autoridades


	
4


	
2.6





	
Por lesiones


	
3


	
2.0





	
Por amenazas


	
3


	
2.0





	
No cree en las autoridades


	
2


	
1.3





	
Se sintió asustado


	
2


	
1.3





	
Estar muy nerviosa


	
2


	
1.3





	
Porque son muchos tramites


	
2


	
1.3







Base: 150 víctimas que no denunciaron.

Para el combate a la inseguridad pública, la policía representa un recurso esencial para mantener el orden y detener a los responsables de ilícitos, sin embargo entre la población hay un descrédito de ellos y su opinión en muy similar a la que se tiene de los ministerios públicos, habiendo encontrado que se les considera ineptos, corruptos, con falta de preparación, mal pagados, prepotentes y negligentes ante una solicitud de ayuda. Sólo el 5% señalo que es buena su opinión acerca de la intervención de la policía cuando lo ha requerido (cfr. Tabla 9). Las víctimas señalaron que la seguridad es inexistente, ineficiente, nefasta, en sí la opinión es mala en torno a estos personajes públicos.

Dentro de los efectos físicos que presentaron las víctimas como resultado del ilícito sufrido, el 6.9% ha tenido insomnio, el 3.4% gastritis, en menor porcentaje señalaron taquicardia, diarrea, cambios en la presión arterial, dolor de cabeza, etc. (cfr. Tabla 11).

Como efectos psicológicos se señalaron en el 35.8% el vivir en constante miedo, el 26% con coraje, el 22% con inseguridad, el .3% con estrés, en menor porcentaje pero no por ello menos importantes manifestaron sentir ira, impotencia, ansiedad, delirios de persecución, sueños recurrentes, decaimiento, depresión, enojo, frustración, ataques de pánico y tristeza, todos ellos relacionados con los hechos delictivos que sufrieron (cfr. Tabla 12).

Tabla 9
Opinión de la policía




	
Opinión


	
f


	
%







	
Corrupta


	
84


	
26.6





	
Les falta capacitación


	
45


	
14.2





	
Son deshonestos los policías


	
30


	
9.5





	
Ineficiente


	
29


	
9.2





	
Buena


	
17


	
5.3





	
Mala


	
17


	
5.3





	
Confabulación


	
14


	
4.4





	
Les falta personal


	
11


	
3.4





	
Negligente


	
10


	
3.1





	
No funcionan


	
10


	
3.1





	
Les faltan recursos materiales


	
8


	
2.5





	
Mal pagada


	
8


	
2.5





	
Pésima


	
7


	
2.2





	
Poco confiable


	
7


	
2.2





	
Nefasta


	
6


	
1.9







Base: 315 víctimas detectadas en la encuesta celebrada en abril del 2010.

Tabla 10
Opinión que tienen las víctimas sobre la seguridad




	
Opinión


	
f


	
%







	
Muy mala


	
64


	
20.3





	
No hay o no existe


	
50


	
15.8





	
Pésima


	
21


	
6.6





	
Inseguridad


	
18


	
5.7





	
Ineficiente


	
10


	
3.1





	
No funciona o no sirve


	
7


	
2.2





	
Nefasta


	
6


	
1.9





	
Negligente


	
6


	
1.9





	
No es suficiente


	
6


	
1.9





	
Buena


	
6


	
1.9





	
Desconfianza


	
5


	
1.5





	
Desigualdad


	
5


	
1.5





	
De mal en peor


	
4


	
1.2







Base: 315 víctimas detectadas en la encuesta celebrada en abril del 2010.

Tabla 11
Efectos físicos en las víctimas




	
Tipo de cambios


	
f


	
%







	
Insomnio


	
22


	
6.9





	
Gastritis


	
11


	
3.4





	
Taquicardia


	
4


	
1.2





	
Diarrea


	
3


	
0.9





	
Deceso de la victima


	
2


	
0.6





	
Diabetes Mellitus


	
2


	
0.6





	
Baja de presión arterial


	
2


	
0.6





	
Parálisis facial


	
1


	
0.3





	
Lesiones


	
1


	
0.3





	
Dolor de cabeza


	
1


	
0.3





	
Edema cerebral


	
1


	
0.3
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